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Introducción

Todos los grupos humanos construyen valores y for-
mas de convivencia que, aunque no estén sistema-
tizados en códigos o no hayan sido escritos, confor-
man la ética de ese colectivo. En este sentido, la ética 
crea un marco normativo que orienta las acciones 
de las personas, así como establece los valores que 
deben ser respetados y considerados por todos los 
integrantes de una comunidad o un grupo social.

En efecto, cada época, cada pueblo y cada cul-
tura tiene un sistema de valores, normas y costum-

bres que le permite convivir y mantener la cohesión 
comunitaria; ese sistema de entendimiento es la 
ética que prevalece y permite estimular o reprobar 
la conducta de sus miembros. Algunos valores son 
heredados desde tiempos antiguos; otros son cons-
truidos a través de los cambios y transformaciones 
culturales.

La ética nos sirve para aprender a reconocer  
lo que es valioso por sí mismo, para estrechar el 
vínculo con todos aquellos que son dignos de res-
peto y compasión. Sin embargo, actualmente con 
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mucha frecuencia, escuchamos la expresión: “hay 
una pérdida de valores entre los niños y los jóvenes”, 
referida a valores humanistas como el respeto, la so-
lidaridad, la cooperación, la verdad y la responsabi-
lidad, entre otros, heredados del movimiento huma-
nista de la Modernidad. Esa “pérdida de valores” es 
una de las manifestaciones de la crisis de la civili- 
zación occidental; una crisis de muchos procesos 
que se interrelacionan y que en conjunto ponen en 
riesgo la vida humana y de muchas especies en el 
planeta.

Crisis ambiental, crisis de civilización

Presenciamos en la actualidad la pérdida de los va-
lores heredados por el humanismo de la revolución 
francesa y el triunfo de los priorizados por el capita-
lismo, los cuales se han consolidado y giran alrede-
dor del triunfo personal y la ganancia económica. 

La actual civilización industrial-capitalista-ex-
tractivista está movida por la acumulación de los 
que tienen el poder económico y político; depreda a 
la naturaleza y a los seres humanos para cumplir el 
objetivo de producir riqueza material y atesorarla, 
poniendo en riesgo el sustento integral de la vida.

El egoísmo, la envidia, la competencia, la falta  
de solidaridad, la prevalencia del individuo por en-
cima de la comunidad, la indiferencia frente al sufri-
miento y la violencia, son los valores que predomi-
nan. Estos valores estimulan el consumo, la domi-
nación de unos sobre otros, la pérdida del sentido de 
comunidad y la idea de la supremacía de los huma-
nos sobre la naturaleza, adicionado a la creencia de 
que el planeta está a nuestro servicio.

Esta forma de convivencia provoca la depreda-
ción de los ecosistemas y, con ello, la degradación de 
la vida comunitaria, el deterioro de las relaciones in-
terpersonales y la concepción que cada uno tiene de 
sí mismo.

La crisis de la civilización occidental está po-
niendo en riesgo la conservación y reproducción de 
la especie humana y la garantía de salud de los eco-
sistemas y del propio planeta. Es una crisis pro-

funda, de un proyecto civilizatorio, que nos lleva a 
intentar repensar el mundo de otras formas, a la ne-
cesidad de preguntarnos de maneras distintas, a la 
urgencia de construir nuevas categorías. 

La propuesta que aquí retomamos es partir de la 
concepción de la diversidad del pensamiento, con-
siderar diferentes visiones culturales, otros tipos de 
involucramiento con el mundo de la naturaleza, de 
los seres humanos, a pesar de que algunas de ellas 
hayan sido descalificadas por las formas de pensar 
dominantes.

Nos encontramos ante la necesidad —ante la ur-
gencia— de construir un discurso ético que trans-
forme la cultura para garantizar y mejorar la calidad 
de vida en el planeta. Definitivamente esta época 
aporta demasiados ejemplos de las consecuencias 
de la ética individualista y egoísta en las conductas 
de muchas personas que tienen responsabilidades 
políticas y sociales.

¿Cómo sería una ética centrada  
en la vida?

La palabra “Ética” proviene del griego ethos, que sig-
nifica “modo de ser” o “carácter” en cuanto forma de 
vida adquirida por los individuos. Pero el modo de 
ser de una persona es valorado o rechazado por la 
comunidad en la que esa persona se desenvuelve. 

En otras palabras: la ética es el sistema de nor-
mas, valores y costumbres que rige la convivencia 
con los otros seres humanos y con lo otro, es decir, 
las relaciones entre la humanidad y la naturaleza, de 
las comunidades humanas entre sí y de la persona 
consigo misma.

Nuestra cultura ha vivido guiada por el antropo-
centrismo: el ser humano, y más específicamente  
el hombre (varón), ha sido la medida de todas las co-
sas y por esa razón se ha simplificado al extremo la 
compleja gama de desigualdades sociales y huma-
nas, las distintas formas de exclusión y estigmatiza-
ción que sufren múltiples grupos de seres humanos 
en toda la historia conocida. El antropocentrismo 
simplifica también la racionalidad económica do-
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minante al sostener que el conjunto de la especie, o 
al menos todos los que pertenecemos a la cultura 
occidental, tenemos los mismos privilegios, cuando 
es obvio que sólo unos cuantos han gozado del uso 
de la energía disponible para fines que van más allá 
de la sobrevivencia. 

Recordemos que la ética orienta el hacer hu-
mano. Una ética en la que prevalece el individuo por 
encima de la comunidad tiene grandes costos en su-
frimiento; las formas actuales de convivencia están 
fuertemente influidas por el lucro individual, el con-
sumo personal y la competencia. Podemos decir que 
nuestra ética está centrada en las cosas, en los obje-
tos de consumo como forma de medir la calidad de 
vida, en la lógica de dominio de unos pocos sobre la 
mayoría y de los seres humanos sobre todos los pro-
cesos de la naturaleza.

En el mundo moderno la felicidad, entendida 
como bienestar, se mide por la posibilidad de conse-
guir el máximo posible de objetos del mundo de la 
moda, que aparentemente proporcionan una vida 
placentera, aunque ese placer sea tan efímero como 
la moda misma. Sin embargo, la felicidad no con-
siste en consumir indefinidamente; es necesario 
cambiar las recompensas sociales para dejar de pro-
piciar el consumismo y preguntarnos qué carácter 
debería forjarse en quien quiera hacer de su forma 
de consumo una oportunidad para llevar adelante 
una vida feliz. 

Para logar esto, es necesaria la formación del ca-
rácter: la voluntad de ser, en lugar de parecer, así 
como el pensamiento crítico. El pensamiento crítico 
permite tomar conciencia de que el ser consumista 
no es natural, sino que está creado artificialmente, 
y que con el consumismo se pierde una gran canti-
dad de oportunidades de gozo duradero. 

La voluntad de ser, por encima de parecer, per-
mite discernir entre el exceso y el defecto, ya que, en 
el extremo opuesto, el desprecio de los bienes mate-
riales olvida que éstos también dan oportunidades 
de crecimiento. Así pues, con el ejercicio de dichas 
virtudes el sujeto podrá encaminar su consumo ha-
cia la felicidad propia y de los demás. 

Si bien podemos estar de acuerdo con lo anterior, 
hay que considerar ahora que no se puede fundar 
una ética sobre un supuesto que no se traduzca en 
prácticas sociales concretas; por ello, es necesario 
dimensionar al ser humano nuevamente para cons-
truir una cultura centrada en la vida. Esto implica 
revisar las formas en que los humanos nos relacio-
namos con nosotros mismos, es decir, repensar los 
espacios que la sociedad abre para el reconoci-
miento integral de la persona, la forma en que nos 
relacionamos con los otros seres humanos, lo que 
valoramos de ellos y la forma en que valoramos a la 
naturaleza. 

Así, una ética por la vida depende de por lo me-
nos cinco tipos de procesos:

1. La convivencia que construimos.
2. El estilo de vida (de lo necesario o de lo suntua-

rio).
3. Los hábitos y costumbres (de cooperación o de 

competencia).
4. Los valores y principios que promovemos: el res-

peto, el amor (o los que nos sitúan por encima de 
los otros).

5. La construcción de lazos comunitarios (o el in-
dividualismo). 

Si esto es así, la práctica de la ética cotidiana es-
tará vinculada a las circunstancias y ambientes par-
ticulares que promovemos y construimos, así como 
a las distintas posibilidades de reflexionar la vida. 
Por tanto, la ética por y para la vida tendría que re-
conocer la necesidad de diversificar las responsa- 
bilidades de la presente generación; construir un 
mundo diverso, cuya riqueza se caracterice por la 
diferencia en un sentido profundo.

Educar en una ética por la vida

Nacemos como seres vulnerables y dependientes; 
basta ver a un recién nacido para entender esto. Por 
eso, el cuidado y la compasión por los otros es lo que 
nos permite desarrollarnos en plenitud junto a las 
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personas que amamos y valoramos, y esto se ex-
tiende a la necesidad de cuidar y conservar el mun- 
do en el que vivimos; aunque esto parece obvio, nos 
cuesta trabajo reconocer que tenemos la capacidad 
de extender el cuidado más allá de la línea de los hi-
jos y del parentesco.

Si lo que perseguimos es garantizar la conserva-
ción de la humanidad, necesitamos una reflexión 
profunda sobre el cuidado que los seres humanos 
debemos tener con cada uno de nosotros y con los 
demás, sin dejar de lado el rasgo fundamental que a 
veces tendemos a olvidar: lo vulnerables que somos, 
biológica y psíquicamente; la fragilidad de nuestra 
existencia y la fragilidad de la vida, que nos consti-
tuye en interdependientes.

Como seres comunitarios, necesitamos irreme-
diablemente de los otros para poder sobrevivir; cui-
dar de los que nos rodean es una obligación moral 
que demuestra cuán interdependientes somos. Este 
hecho destroza el individualismo egoísta que nos 
han inculcado y lo convierte en una falacia.

Queda clara, entonces, la necesidad de la coo- 
peración que debe existir entre los seres humanos 
como garantía de continuidad de la humanidad, in-
volucrando también a aquellos que no parecieran 
tener nada que ofrecer a cambio, de la misma ma-
nera que a ninguna madre se le ocurriría llevar la 
contabilidad de los cuidados prestados a su bebé. La 
cooperación destaca como uno de los principios bá-
sicos del funcionamiento de la vida de la especie. 

La racionalidad económica que gobierna el 
mundo actual nos ha acostumbrado a creer que es 
natural convertir todo servicio, toda interacción, to-
das las cosas, en objetos mercantiles. En contra de 
esta idea, sostenemos que es preciso ayudar a otros 
y evitar la tentación de creer que ser libre es hacer lo 
que me apetece, disfrutar de un terreno que yo cul-
tivo en el que no entran los demás, cuando lo cierto 
es que este hacer sin responsabilidad, sin mirar a 
quien se deja fuera, no es libertad. En este orden de 
ideas, es preciso que todos tengamos la posibilidad 
y capacidad de participar en todos los procesos de 
la vida.

Así pues, es necesario educar en la autonomía, 
en la posibilidad de pensar cómo devolver a todos 
los seres humanos su innata capacidad de construir 
el discernimiento sobre su destino. Tener la posibi-
lidad de pensar, de hacer, de saber, de construir co-
nocimiento; de sentir y de soñar para permitir una 
auténtica construcción del sentido y significado de 
lo humano, entendido como la posibilidad de trazar 
múltiples caminos para satisfacer las necesidades 
de conservar y reproducir la vida en el planeta; para 
conocer el mundo y transformarlo de acuerdo con 
los ciclos de la naturaleza. 

Para educar en este sentido no basta con enun-
ciar los “valores ambientales”. Ni la moralidad cons-
tituida por buenas intenciones ni un “recetario” de 
buenas costumbres ambientales resolverán los pro-
blemas de comprensión del mundo que la proble- 
mática ambiental plantea. Pensar y reconstruir el 
conocimiento es una exigencia fundamental para 
abordar la crisis de civilización.

Algunos aspectos esenciales para transformar 
nuestro tiempo son: el correcto ejercicio de la liber-
tad, la aceptación de la responsabilidad, la nece- 
sidad de la convivencia entre humanos para poder 
llevar una vida plena, el saludable deseo de disfrutar 
de la vida y de los placeres que ésta nos ofrece, la in-
eludible relación entre ética y política y la obligada 
reflexión acerca de cuestiones como la conserva- 
ción del planeta. Debemos aprender a ser conscien-
tes de la relevancia que tienen en nuestra vida las 
consecuencias derivadas de nuestras decisiones  
diarias. 

El cambio cultural que necesitamos no puede 
simplificarse. Si nos interesan las otras especies, si 
requerimos una ética por la vida, es porque junto 
con todos los procesos naturales conformamos la 
fina trama de la vida que aporta las condiciones eco-
sistémicas para nuestra propia sobrevivencia. 

Valorar la diversidad biológica y la diversidad 
cultural como ética de la vida tiene sentido porque 
el empobrecimiento de la información genética, 
tanto como el empobrecimiento de las prácticas 
culturales, puede llevar a la extinción.
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La solidaridad, el amor, la democracia, la toleran-
cia y el respeto no son conceptos vacíos; están diri-
gidos a la preservación y valoración de lo necesario 
para una vida con sentido. Como dice Adela Cortina 
“si no tomamos nota de lo cara que sale la falta de 
ética, en dinero y en dolor, el coste de la inmoralidad 
seguirá siendo imparable. Y, aunque suene a tópico 
[o punto de referencia], seguirán pagándolo sobre 
todo los más débiles” (Cortina, 2013, p. 17).

La escuela puede ser semillero  
de una ética por la vida

Transformar la educación es imperativo para trans-
formar la escuela. La actual práctica educativa ha 
provocado una ruptura en la conciencia del ser hu-
mano respecto de las relaciones que existen entre 
las formas del desarrollo social, la vida cotidiana y la 
naturaleza; de ahí que afirmemos que hay una au-
sencia de formación ética.

Como se dijo, los procesos ambientales son muy 
complejos, ya que involucran todo tipo de desigual-
dades sociales. En primer lugar, configuran geogra-

fías que proporcionan un acceso diferenciado a los 
bienes naturales; esta relación del ser humano con 
la naturaleza se da en una permanente situación de 
riesgo colectivo en “busca del bienestar”, que en la 
situación actual es sólo para unos cuantos, de ahí la 
importancia de comprender a la realidad como to-
talidad.

Comprender la compleja relación del ser hu-
mano con la naturaleza en sus diferentes niveles y 
múltiples formas involucra procesos de evaluación 
y previsión críticas respecto de la cultura, así como 
la formulación de nuevas prácticas educativas.

Para ello no es posible mantener el esquema de 
aprendizaje seriado, orientado a la acumulación y a 
la repetición, sino que será necesario explorar la po-
sibilidad que da la reflexión colectiva, la crítica de lo 
dicho y aceptado por la sociedad, la apertura a pro-
puestas de solución a través de la participación en la 
investigación y la representación; trabajar con los 
conflictos, aprender nuevos lenguajes e interiorizar 
los contenidos teóricos, así como desarrollar habili-
dades que requieren una integración de orden psi-
cológico.

Fotografía: Andrea Citlalli Marichal González
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Esto nos llevaría a una práctica pedagógica com-
prensiva y contextualizada, en grupos articulados 
en torno a una tarea común.

¿Qué hacer en el aula?

Transformar el ambiente del aula es una tarea  
central, en el sentido de eliminar la competencia  
y experimentar la cooperación mediante trabajos 
colectivos que admitan reflexiones diversas y el  
reconocimiento del pensamiento, de la bondad, de 
la responsabilidad. 

Es indispensable que el docente reconozca la ca-
pacidad de los niños de preguntar y hacer reflexio-
nes propias. Despertar en ellos el interés por su 
mundo, por construir sus respuestas y, a través de 
ese proceso, lograr que comprendan la complejidad 
de relaciones que se establecen entre la vida perso-
nal, la cultura, la comunidad, la historia y la natura-
leza. Todo ello significa construir las bases de una 
ética de la vida. 

Por ejemplo, el docente puede plantear, con 
ayuda de los estudiantes, un problema complejo 
(identificar causas y consecuencias múltiples en el 
planeta, en su comunidad y en ellos) de problemas 
que vive el mundo (como el consumismo, el subcon-
sumo frente al sobreconsumo, la discriminación ét-
nica y la migración, entre otros) y solicitar que en 
grupo expresen qué valores están en juego, propo-
ner soluciones a esos problemas y reflexionar acerca 
de la viabilidad de éstas. 

La ética es el sostén de los sistemas de conviven-
cia y se interioriza dependiendo del contexto en el 
que nos desenvolvemos. El profesor puede propiciar 
la discusión de los problemas que enfrentan los es-
tudiantes en su vida cotidiana al escuchar los pro-
blemas y cómo los vive cada uno, a fin de construir 
empatía y expresarla por medio de preguntas como: 
¿sabías que tu compañero enfrenta un problema 

así?, ¿qué reflexiones sobre ti y sobre el mundo deri-
vas de este problema?, ¿qué harías tú en su lugar y 
por qué?, ¿cómo te hizo sentir y pensar lo que escu-
chaste? A partir de ello los estudiantes construyen 
un código de ética que pueden y deben asumir, es 
decir, para ser felices en la escuela, para facilitar el 
diálogo y la escucha, y para generar relaciones de 
responsabilidad y de justicia, entre otros referentes 
de ética. El código se pone a la vista del grupo.

Para finalizar, sostenemos que la ética nos con-
duce a realizar un sueño, el de una sociedad sin do-
minación en la que todos podamos mirarnos a los 
ojos sin tener que bajar la vista para conseguir lo  
que es nuestro derecho; y en la que se favorezca  
la construcción de tres escenarios deseables: i) en la 
vida cotidiana (personal y familiarmente); ii) en  
la vida comunitaria y, iii) en la humanidad en el  
planeta. 
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